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EL DULCE NOMBRE DE MARÍA , Y SAN LEONCIO Y COMPAÑEROS MÁRTIRES. 

Mite fterióiif tale todos lot dias, eeepto los lunes.—Se suseribe á él en $u ñedae~ 
ehn, talle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro eiqw'nas 
de San Cristoval; á 6 rs. al mes y 9 fuera franca de porte, en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

Continúa el artículo sobre ano
taciones amistosas Üle'díco-filo-
sóíicas. 

Para cuya prneba, tenemos que remon-
tarnosal origen trazado por los sabios Mé
dicos, que consumieron sus dias en apro-
vechíir el tiempo y el trabajo en obsequio 
dé la humanidad doliente Aunque si recor
remos con la iimple vista, ya gcoló^jica 
ya quíniicumentc la considerable estension 
de terreno montuoso y ¿'¡pero en su ma
yor parte, y que se prolonjja desde el O. 
ó P . de Moratalla y Loica , princijiios 
«le 'a] Sierra de Sef^ura^ b^íta el E . ó L. 
de líusot y [costa medittriánea de Alicante: 
y tomando otra línea de diclia arca protón-
jrada desde el N . de l íe l in y Fuenti; la 
bigucra: basta el S ó M. de los puertos 
de AJaiarron y (Iait.i¡rena: siendo la este». 
VioD de la primera de unas 5 4 leguas, y 
la de la segunda de 2 2 : encontraremos sin 
dificultad las causas y concausas, que pro
ducen la variedad asombrosa de fuentes ter
males, y lí»» virtudes características de ca
da una de por si, diieminadas por la es-
prcsuda estension: asi que cuando se estu
dia este P.«is lo encontramos salpicado d« 
Volcanes «pogado», cuyo» cráteres todavía 
hablan, como lo observó entre otros el ce
lebre 1). tiuiÜermo Woblea el que contó 
5 en el espacio trazado, cuyo mayor in
dicio de su ecsistcncia dice, son los varios 
manantiales termales, que en el tuistno se 
dejan ver, y esto que separadamente híblo 
después de dos mas entre Murcia y Car-
taüeaa y otros varios en Mazarron; e l S r . 
Director niega esto rotundaotemeate, no lo 

negará, si entendiéndolo, los hubiese ec-
saminado científicamente. I\o es este, pues, 
el lugar de inquirir rl origen y causas, de 
estos foco* de ignición, si lo traen; ó es 
producido por el fuego central del Globof 
si de la dilatación de las aguas, ó de las 
multiplicadas combinaciones Químicas sub
terráneas, solo nos ocupamos por ahora en 
que los hay^ y alguno con señales muy mar
cadas de vida, y de q.ue son los mas próc-
simos puntos que conocemos, en donde se 
desprende el calórico, y de donde se comu
nica mas inmediatamente á ios sólidos y 
líquidos con quienes están en contacto. Mas 
suponiramos por un momento, que en esta 
circuiislerencia no los hay ¿«cráesta la ra
zón, por la qufi pruebe íímicamente que el 
ori[][en dal caior de estas fuentes no lo ad
quieren ó reciben de la mayor ó menor ioijy-
ciun^ y distincia de uno de aquellos 7 ; será 
prrciso que ecsístan en esta «iierra para que 
presten su calor á las mismas ? ¿ no conlsidcra 
ni alcanza su penetración, que aunque de 
muy lejos puede comunicarse aquel ? ¿ p o 
diendo tener íU origen en el Vesubio, b 
en el pico de Tenerife? ¿No nos dice el 
Sr. í ) . que los pozos Artesianos manifies
tan, que cuanta mayor es su prnliindidad ó 
distancia e» mayor su calor ? Pues sino cun-
sihc este fenómeno natural, tampoco le >e-
rá dado creer la rapidez ioslantánea con 
que la causa de un terremoto pone eu mo
vimiento y recorre tuda la tierra, cti»uni-
Citda con la velocidad, que obra la chi<i|ia 
lüéctrica: ni menos el hecho ¡gualmsute po
sitiva, de que todos son sabedores, de que 
el Sol á la distancia ¡nm«o*a d« o i mi
llones de leguas abrasad los b.ii)it<)ntrs de 
los Trópicos, calienta i los de ius Zouug 


